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. A::lOncios y comonicados á precios ""'n. 
clolllllee. 

Pago ade lantado. 

LOS JESUITAS 
Para poder destruir el nefasto predominio ilegal que 

ha adquirjdo en España esa asociaci6n religiosa. se re­
quiere el 'concurso del maror número posible de .... olun­
tades. 

Los Gobiernos de Francia y Portugal han planteado 
la cuestión en el G,nico ter reno donde es dable plantear­
la á las nacio~es que, constitucionalmente 6 de hecho, 
profesan el catolicismo. 

En primer término corresponde al Estado la facultad 
de otorga r personalidad civil á. las asociaciones religio­
sas, así como el derecho de examinar sus estatutos, de 
conoce r sus fines, inspecciona r su funcionamiento y pro­
ceder desde Juego á su disolución cuando así lo crea 

• necesano. 
La existencia de esa 3sociaci.ón es ilegal á todas Ju­

ces, y para probarlo cop¡lmos á continuación el Real 
. decreto de 5 de Julio de 1835, que dice así: . 

"Se suprime p:rpetuamente en todt:> el ·territorio de 
la ~..r0r:arqu¡a española la Compañía de Jesús, que se 
mandó restablecer por R. D. de Mayo de 1815, quedan­
do éste por consiguiente revocado y anulado, como·Jo 
habia sido ya por las Cortes de I820~. 

eLos individuos de la Compañía no podrán volver á 
reunirse en cuerpo ni en comunidad bajo ningún pre­
texto, debiendo fija r su residencia en los pueblos que 
elijan de la Península, con aprobación del Gobierno, don­
de vivirán, los que estén ordenados cin sacris., en cla­
se de cJédgos seculares, sujetos á los ordina rios respec­
t ivos, sin tener con los superiores que existan fuera de 
España r elaci6n ni dependencia ... Iguna.~ 

Además de este R,eal decreto se encuent ran vigen- ! 
tes, aunque incumplidos, el ConCOrdato de rSSI y los 
decretos de 12 Y 1 S de Octubre de ! 868. 

Funcionan aquí, por vituperable tolerancia, inst itutos 
de varios órdenes que se hallan fuera de la legalidad 
constituída, que trabajan, enseñan y negocian sin auto­
rización, sin fiscalizaci6n y basta sin conocimiento de 
los poderes públicos. ¿Es ésto tolerable: Cortemos de 
raiz ese abuso á fin de que la ley, igual pa ra todos: sea 
por todos acatada y cumplida, pues nada t ienen que ha­
cer en España las instituciones religiosas que no están 
reconocidas en el Concordato. 

y á todas debe obligar la fuerzA de la legislación ca· 
mGn y todas deben someterse á la potestad civil, bien 
que se dediquen á fines beneficos 6 que se consagren 
á cualquiera otros. 

Corresponde 1 los ~l¡nistros de Gobe-rnación, InstruC­
ción pública y Gracia y justicia castigar con mano fuer­
te á los intrusos y desconocedores de las leyes del país, 
y á los que conociéndolas, no las acatan y respetan. 

Persistamos, pues, en estimular la actividad repara.­
dora de esos departamento.; oficiales, a l cumplimiento 
de lo leg!slado. 

::Tendrá energia sufi ciente este Gobierno, que aunque 
se llama liberal sus actos en el poder son un completo 
!:lenti$ ¡f su denominación oara hacer o ue se cumplan 
!.as leyes: .-

I 
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jesús func iona en España sin :ierecbo ni ley que la auto­
riza ; pues prohíbase su funcionamiento, y para ello aten­
gase el Gobierno al Real decreto antes citado. 

De no "brar con toda la energía necesaria en este 
asunto de tan transcendental interés, prevemos días de 
luto para España. 

Los jesuítas na tienen patria ni bogar, ni famiEa, no 
reconocen más poder que sus estatutos, á los· qué de 
becho están consagrados en cuerpo y alma, y para con­
seguir sus fines, todos, absolutamente todos los cami­
nos son buenos. 

Hoy, pOr una censurable debilidad de los Gobiernos 
de la [\'Ionarquia, son los jesuítas los señores feudales 
de estos tiempos. 

¡Ay de ellos el día que el pueblo se canse de tolerar 
sus odiosas imposiciones y su descarado predominio! En­
tonces todos los amantes de la liber~d y la justicia ba­
rán cumplir cuanto existe legislado cont ra la Compañia 
de jesós, expulsando de España á los que tan llegaimen­
te bacen de ella país conquistado . 

LEÓX- X. 
• 

SeccÍ61i literaria. 

HOJAS DE ALEtat 
"'. 0·0·0· 

A MI A MIGq ANGEL V EG U E 

PUB E RTAD 
Sobre un prado que alfombran lindas flores 

moríase de amor la Kinfa hermosa~ 
mOrlase de amOr, mustia la r osa 
de sus ddgados labios sin colores. 
Un sátiro que oyó de sus dolores 
la queja, que en el valle se dilata, 
velor. baja del monte, le arrebata 
en sus brazos, del suelo en que yacía, 
y la Kinfa, que entonces se moría 
de amores, hoy con sus amores mata. 

D OS AMO R E S 
Por calmar el dolor que me 'ltOrmenta 

'"quiero dejar mi bogar, la vida holgada, 
y cultivar mi viña que p!"esenta 
sena les de morir abandonada. 

Más puras esmeraldas que en tus ojos 
hay en 1rboles, montes y praderas, 
y que tus labios hay mucho más rojos 
frutos por el verano en las riberas. 

La caricia del fresco de la t2rde 
prefiero'de tu mano á la car icia 
\" al beso aquel Que te robé cobarde . . ' 
de las uvas prefiero la de!icia. 

L A ILU SIÓN M U ERTA 
En mi huerto sin cultivo, prisionera, 

tengo yo una niña hermosa. T renzas de oro, 
blanca piel, ojos de mora. 

Llora mucho y me atormenta con su lloro. 

En mi huertO sin cultivo nacen ñores 
~! :.mor de 1:. templada prima\·era. 

Luz,·silencio. Ya no llora 

Núm. 104 . 
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E l celaje de oro r sangre se colora. 
Enredados los cabellos de las fiores, 

. ojos muer tos, piel morada, ya no sientes, 
pr isionera, de tu vida los dolares. 

L. L J. :lJRERT. 

.....,---<4-~.-• ..,,>-._~,~. 

¡EL TABAOO! 
• 

Amigo lectOr: Así, en for ma de epístola, aunque no 
en verso latino como la de Horacio á los P ispnes, sino 
en mala prosa castellana, voy á decirte a lgo, de ese, 
para. mí y para todo el que sea fumador , rico producto 
de la tierra, con cuyo nombre baut izamos este ar tícu­
liUo, entre admiraciones. 

¡ Tabnca! 
Rica palabra con la que la Gramática pa réceme se 

porta muy mal, pues creo yo que por lo mu.cho que ha 
satisfecho los gustos de sus consumidores y Jos millones 
de millones de maravedises, escudos, reales, pesetas y 
de es~ multitud de unidades porque la moneda ha pa­
sado en este tan variable é inseguro pais, m¿: parece 
mal, repito, la Gramática baya sido tan descortés con 
el tabaco que, haciendo un esfuerzo sobre sus rigidas 
reglas, no le ha ya elevado á la superior categoria de 
nOlnbre propio al su.<;tantivo de esta rica producción 
de la tierra. 

Ta me dirás, amigo lector, que eso no puede ser, no 
tan 5610 porque seria viola r los severOS preceptos gra­
maticales, como hemos dich.o, sino también, porque esta 
gravisima falta quizá producir ía un grande alboroto en­
tre las frases, las que muchas dt: ellas, querrían la mis­
ma distinción. Y efectivamente, los sustantivos p a 1l, 

Cflnu, V¡'IC, base y fundamento del verbo ccm~T, pues 

I figuran en todas las mesas, por modestas que sean, y 
otras muchas no menos importantes, aunque no sean 
tan necesarias todo el año, pues sólo caracter izan cier tos 
periodos de ést~ ínt imamente unidas por tradicionales 
l,;ostunlbres, como ma~aptiJ!, TOSCCIlU, casadillas y otras 
que tanto a¡¡:-radarán al lector (si es goloso) de las que 
nuestro inmOrtal Quevedo dijo: 

cDestierro, puños pajizos, 
que bay damas, pastelerias, 
que traen en puños y manos 
TCSCCIUS y casadi/Jas. 

y también el mismo poeta en sus fiestas de Madrid: 

Tras casadilla. y T{lsdn:, 
el gallo en CarJus!clmdas, 
hace, al reyes de San Pedro, 
llorar 10 que no se niega. 

Ademá.s de éstas, otras muchas más razones podrían 
aJegarse, para que dichas palabras fueran ascendidas á 
ese alto grado de nombres propios, aunque produjera 
grande levantisco entre los muchos gramá!uos que hay 
más ó menos grama.!ica!u y en el supremo tribunal, 
rey absoluto en este asunto, la Acadmúa. d~ la lmgua. 
al que nuestrO iluslrado gramático Yalb!!ena, ha rl.ado 
más pinchazos que Pul\"b. á la lengua de Cicer6n (des­
pués de muerto) con el alfiler de oro q1.!e aao!"n2.ba S1.! 

• 

Cree!!!o! lo cont!"arlo. 
• . I 
.!:'.S completamente palpable que la CompafiJ:; ce·~ . 

< J ·d· · . . en su c_rce m i ¡no.;. prlsloner a. . cabez2, ?roduciria un r-an le\'antisco, y fraccionándose 


